
Hay algo que mi padre, 
Jor-El, me dijo una vez...

Que es mejor vivir con 
propósito y morir por 
accidente...

...Que vivir por accidente 
y morir sin propósito.
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No tiene sentido, decía, perder el 
tiempo ansiando dinero, fama o apro-
bación. Vivir una vida que no estaba 
destinada a ti.

Porque cuando el fin llega 
de una vez por todas...

...Todo eso... todo lo 
que habías considerado 
logros... se te arrebata...

...Y lo único que te 
queda es quien fuiste.



La existencia siempre había sido 
muy frágil. Cada minuto, un milagro.

Adiós, 
amigos 
míos.

¿Cómo era posible que no despertásemos cada mañana 
temblando de asombro, maravillados por el mero hecho 
de estar aquí?

Jor-El ocupaba un asiento 
en el consejo regente de 
su mundo.

¡MÓDULO DE DATOS 
AUSENTE! ¡INTEGRIDAD 
DE LA FORTALEZA 

EN PELIGRO!

Desactiva todas las 
alarmas, ordenador. 

Deriva la energía res-
tante a las zonas ha-

bitacionales.

¡Clark, está 
ocurriendo!

Y aun así, se daba cuenta de que la vida 
es una negociación con fuerzas que es-
capan a nuestro control. De que, al final, 
debes aceptar el destino en sus propios 
términos.

Aunque, ocasionalmente, 
el destino te permita 
hacer una contraoferta.

Lo sé, 
Lois. 

Lo sé.

CICLO VITAL 
DE LA FOR-
TALEZA DE 

LA SOLEDAD... 
COMPLETO.
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Pese a que el fin 
nos llega a todos, 
es posible, por un 
instante, asomar 
la cabeza por 
encima del agua 
como un hombre 
perdido en el mar, 
aunque solo sea 
para gritar...

¿Te he dicho 
alguna vez lo 
mucho que te 

quiero?

Cada 
día.

Bien.

¿Papá? Todo 
va a ir bien, 
¿verdad?

No, Jonathan... 
No es así.

“...Yo estuve allí.”

Y no pasa 
nada.

Y hacer eso antes de 
sumirse para siempre 
en la oscuridad...

...Es un acto 
de heroísmo.
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SMALLVILLE (KANSAS). SMALLVILLE (KANSAS). 
NOVIEMBRE...NOVIEMBRE...

Mi otro padre no dirigía un 
planeta. Dirigía una granja.

¡Tu noticia 
sale en primera 
plana, Clark! ¡No 

está mal!
Es solo 

el periódico 
del instituto, 

papá.

Y para mi frustrada mente adoles-
cente, pensaba como un granjero. Con lo cual...

...Creía que debías empezar 
con pequeños pasos.

Da lo 
mismo. Debe-
rías sentirte 
orgulloso, 

Clark.

Y ahora 
ven a ayudar-
me con el 

heno.

Y seguir 
así.

Ya basta 
por hoy. Estoy 

agotado.

Que el mundo exterior era algo 
que había que evitar.

Podría 
encargarme 

del resto antes 
de que llegues 

al porche, 
¿sabes?

¿Encargar-
te deprisa o 
encargar-
te bien?

SMALLVILLE (KANSAS). SMALLVILLE (KANSAS). 
NOVIEMBRE...NOVIEMBRE...



¿Zarza-
parrilla?

Es que no entiendo 
por qué debo malgas-

tar mi vida aquí. ¿Crees que el 
cultivo de comida 

es una pérdida 
de tiempo?

No...

Es que... 
podría hacer 
mucho más.

Podría 
salvar el 

mundo, 
papá.

¿Salvarlo 
deprisa o 
salvarlo 

bien?

A lo largo 
de los años ha 

habido muchos hom-
bres que se han dicho 
que su destino era 
salvar el mundo. 

Y siempre han come-
tido el mismo 

error.

¿Cuál?

Creer que 
era suyo para 

salvarlo.

Si el mundo 
te necesita, 
te lo hará 

saber.

Yo también me fui de 
casa para salvar el 

mundo, ¿sabes?

“Fue a finales de la guerra. 
Nos enviaron a liberar la isla 

de Saipán.”



¡Kent! 
Llévate a un 
equipo. Des-

pejad las 
cuevas.

“Llevábamos semanas bombardeando 
a los japoneses. Estaban hambrientos 

y conmocionados. En pésimas 
condiciones.”

Nos 
rendimos.

¡Manos 
arriba!

“Imaginábamos que los 
haríamos a todos prisio-
neros en una sola tarde.”

“Pero uno de los prisioneros se voló 
a sí mismo por los aires, y se llevó por 
delante a los demás y a la mitad de los 

hombres de nuestra unidad.”

“Jamás se me había ocurrido 
que un hombre fuera capaz 

de algo así.”

¿Kent? 
Kent, ¿estás 

vivo?

“Por derrotados que estuvieran, la idea de rendirse 
ni se les pasaba por la cabeza. En aquel momento 
supe que tendríamos que matar a todos y cada uno 

de los soldados de aquella isla.”

“Prácticamente todas las estructu-
ras de Saipán habían quedado des-
truidas durante los bombardeos.”

¡Salid! 
¡Salid de 
una vez!

“Así que todos se ocultaban en cuevas, 
soldados y civiles por igual. Nunca 
sabíamos quién iba a salir de allí.”
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“Uno de los trucos que 
aprendimos fue buscar 

cigarrillos encendidos.”

“Solo los soldados 
tenían cigarrillos. 
Y los guardaban du-
rante meses. A veces 
únicamente para esa 
ocasión. La ocasión 

de su muerte.”

“Como señal delatora era pequeña, pero 
bastante grande para salvarme la vida 

un par de veces.”

“Cuando no veíamos las 
lucecitas era cuando de 

verdad estábamos alerta.”

¡Salid!

“Nos quedábamos allí, 
mirando hacia la oscuridad.”

“Preguntándonos qué 
nos estaría devolviendo 

la mirada.”
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